
U N I V E R S I O A D 
F A. C U L T A O 

NACIONAL 
O E 

A U T O N O M A 
ll R Q U I 

MUSEO AFiQUEOLOG I CD EL REY 
CAMCUN, QUINTAl'lrl ROO 

Claudia Ruio dro la Pería Hiriart 

T 
D E 

E c 

Ing. Don Manuel de Anda 
A~q. Jaime Ortiz Mcnaster10 
tirq. Fcn~n.;tndo Lópe::: Carmena 
Jng. Angal Jaen Lorenzal~ 
Octltbre 1990 

.i 

MExr·!·c 
T U R 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



Guión V 

I. Marco t~6rico de Referancia ••·'··· 

II. Objetivos ....................... .. 

I I I. La Arqueo logia en Cancún ••••••••••••• 

IV. Ubicación Económica del Proyecto •••..•.•• 

V. Condicionantes del Proyecto •••••••••••••••. ,.. 

VI. El Museo At•qLteoló;¡ico do Cancúi •••••••••••••••• 

VII. Remodelaciái del Museo Arqueolegico de Cancól .. 

VIII. Programa Arquitectónico •••••••••••••••••••• · ••••• ;· 

IX. El Proyecto ••••.•.•••••••••••••••••••• 

X. Criterio Estructural •••••••••••••••• 

XI. Criterio de Instalaciones •••••••••• ; 

XII. 

Bibliografía ••••••••.••••••••.••••.••.•••••.•••• : ••••.••• 



Museo Arqueológico El Rey, Cancún, QLlintana Roo. 

l. Marco Teórico de Rt?ferenc ia 

I!. Ob,ietivos 
A. Rehabilitación del Museo Arqueológico de Cancún 
B. Integrac16n de los focos museo-sitio 
C. Acción contra el mal uso del suelo 
O. Apoyo a la investigación pr"hispánica 

III. El Estado de Conservac i 6n de los Sitios Arqueológicos y su 
Descripci61. 
A. La intervención d" nuestrc.\ d1sc ipl ina 

conservac i 6n 
l. El valor de los monumentos arquitectooicos 
2. El trabajo del arquitecto en este campo 

dentro 

B. Id" ntificaci6n de los sitios arqueológicos de 
Roo. 
l. Local i Z"1C i 6n geoqrá.fica 
2. Descripción de los sitios 
3. Rel"1ci61 con El Rey 

C. Intervenciones arqueológicas en El R"y 
L Información general 
2. A1·queologia e histo1•ia 
..;. Descrioc:i6n del silio 

IV. Ubic:aci6-o Económica del Pt•oyec::to 
A. Ubicación dentro de los distintos conte>:tos 

1. Macroecon6mico 
2. Sector ia 1 
3. Microecon6mico 

B. Determinantes del mu~t.?o 

l. Satisfacc16n del visitante 
2. Manejabilidad social 

V 

de la 

G!Llintana 



V. Factores Condicionantes del Proyecto 
A. Localizac16n geográfica 
B. Factores fisico naturales 
C. Factores socio econánicos 
D. Atractivos y valores escéiicos 
F. Factores f isico artificiales 

VI. El Funcionamiento del Museo Arqueológico de Cancún 
A. Esquema general de un museo 
B. Operatividad del MAC 

VII. Optim1caci6i de la Conservación y D1 fctsi61 de los 
Testimonios Materiales Presentados en el MJseo 
A. Ampliación y remodelación del contenido museográfico 
B. Renovación y reubicación del edificio 

VII l. Programa At·qu i tectoo ico 
A. Lista de necesidades 

1. Locales 
2. Superficies 

B. Di agramas 
1. Diagrama de flmcionamiento del }fu.seo Arqueot6ei:co El Rey 
2. Org~nigrama de un museo 
3. Vigi 1 anc ia 

IX. Planteamiento Urbano - Arquitectónico 
A. Planteamiento urbano 

1. Ubicación del p1·oy<!cto dentro de la isla 
:2. Conte:.:to 

B. Solución arquitectónica 
1. Descripción del proyecto 
2. Concepto 

X. Criterlo~Estructural 

A. C1men!ac16n 

vi 



B. Suparestructura 

XI. Criterio de lnstalac:1ones 

XI l. 

A. lnstalac:iOn hidraúl 1c:a y sa111taria 
l. Abastec1miento d~ agua 
2. Oe$alojo de agua 

B. lnstalaciOn eléctr1c:a 
l. Criterio de instalac:i6n el éctl'ica del proyec !.•2 
2. Ill1minaciéin en la -::ona de "12;!posic16n 

C. Acondicionamiento d<:' "ira 
L. Acond1c:iona.mianto para la ::ona a¡; e;:pc-J~1c1on 
'.2. Acondicionam1ento par·a los servLc1as del mL1::·t:!o 

D. Eouipo contra incendio 
l. Protección contra incendio en la zona de; e:·:pos1c:16r; 
2. Equipo general de protecci6n contra incend!o 

Conc lus i 6n 

•¡ 11 



I. Marco Teórico de Referencia 

"Aá"l cuando Mé><ico cuenta con muchos at1·activos turísticos, los flujos 
masivos se dirigen principalmente hacia las playas. Por tal razón, una 
estrategia exitosa ha sido la integración de ci1·cuitos recreytivos, que 
incluyen como complemento, la opci6i de las ruinas prehispánicas." Es sabido 
~ue las actividades de playa no son sufic1entes para 9aranti=ar una estancia 
<>atisfactoria. Es necesaria la evaluac:ién de una ofet•ta dive1•sificada de 
actividades que provoquen no solo mayores promedios de estancia sino que 
satisfagan principalmente las motivaciones y necesidades del turismo moderno. 

El Rey, si tia arqueo] óg1co postclás1co de la cultura maya, es un 
patrimonio cultural de incalculable valor; presGnta peculiar~es caracter~1sticas 
que son impasibles de ignorar. Se encuentra en r.:l cora::ái de la ~ona turistic:a 
de Canc(Jn, en el not•te del estado de Quintan,, Roo, por su ubicaci6n 
inmejorable y protegido por un á.rea de reserva ecológica y par Un.:". duna, es un 
marco propicio para desarrollar la actividad cultural planeada. 

Se propone, aleda!'ío al sitio arqueolá:dco, la reubicaciál del Huseo 
Arqueol6Bico de Cancán, mismo que debido a los e>stt•agos ocasionados por el 
hu1·acán Gilberto, se vió muy afectado. Esta t•eubic<:>.ci61 no solo resolverla el 
problPma que actualmente presenta el edificio de dichc1 museo, sino que r.i.demás 
El Rey y el museo, formarían parte de un mismo sistema, c:omplementándose 
mutuamente y presentando mayor atractivo al turista. 

Este proyecto respondet•ia al Programa para la C1•euci6i de Servicios 
Turist1cos v Culturales en las Principales Zonas Arqueológicas de México. 
F'roorama elaborado par· el INAH para dotar· de sr-:rvicios básicos a nuestras 
zonas arqL1eol6g1c:as, para atender· la afluencia de visitantes nacionales y 
.:?}~tr:i.nJeros. Con i:-5te p1·0,Jrr:t111a se pretende establecer Unidades de 
Servicios Tut"isticos y Cultura tes en las princip:des zonas arqueolCg1cas. 

1Pria, Mat'iana, et. al., c;_i._i;f!!!Qte§. !Jo•!:12_t_j_<:;_'l""• 11éi:ico, 11art1 y Asociados, 1988, 
p. 10. 



No podemos dejat• a un lado a Jos pobladores de Cancói 1 a quienr,,s poco a 
poco ha ido desplazando el turismo. ¿Qué hay acerca de su recreación? El 
ac<!lerado cr&cimiento en Ja zona hot.,Jera ha saturado Ja mayoria de los 
predios. El acceso a la playa, qu<! supuestam<!nte es pl'.tJlica, se ha veni 
do 
nuiificando al no destinar predios de acceso a esta via. En los fines de 
se~~na, Jos habitantes de la ciudad y colonias circundantes, se trasladaban a 
Ja··'zona hotelera con .fines recreativos. c.;n la creaci61 d<! este nuevo centro 
tendremos una franja en la isla de 550 ~ de longitud, la cual contribuirA en 
buena medida, a los escasos pred.ios destinados actualmente en la isla como 
de uso recreativo. A lo ancho de esta franja, tendremos acceso a la Laguna 
Nichupte, a la Playa Delfines y a la Av. l(ukulk.ln, teniendo como centro el 
sitio arqueol~ico El Rey y el propio museo. 
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I l. Objetivos. 

Uno de los principales objetivos de esta investigaci6n es proporcionar al 
Huseo Arqueol6lJ'LCO de Can.cún un nuevo edificio, ya que el actual fue afectado 
parcialmente por el huracán y no se encuentra en condiciones de seguir 
cumpliendo las funciones que este desempel"iaba. Además, este edificio nunca fue 
diserlado para albergar el contenido del museo, sino que fue una estructura 
destinada al apoyo durante la construcci6n del Centro de Convenciones 
de Cancm. "Los riesgos de incendio, robo, inundación por lluvia, o d~strucci6n 
por cic:l<Ti~ que actualmente lo aquejan, evidencian su 1nadecuaci6-t . ...... 

Dotar de una mayor infraestt·uctura turistica al sitio arqueológico El 
Rey, es otro de los objetivos de este proyecto. En vista de que el sitio no es 
extenso, ni su contenido lo demasiada monumental como pat~a causa1· 9r~an 

impresión, no se le ha dado al sitio el lugar que le corresponde, siendo que 
~te constituye un importante testimonio de nuestro pasado y gracias al cual 
podemos l ler¡ar a comprender li:\ dinámica cultural d<?l si t10 durante la cual 
desempel"i6 su vida útil. 

Si aledal":J al sitio arquC?ol6gico se construye 
gozará de una conservación mucho mas comprometida. 
actualmente, se estA trabajando a escasos metros 
conocido como San Mi9uelito, esto si9nifica que 
extenderá considerablemente. 

este museo de sitio, EL Rey 
Debemos hace1~ notar que 
de El Rey en el si tic 
la ::ona arqueológica se 

El hecho de unir ambos focos; museo y sitio arqueológico, y conviertirlos 
en un polo de desarrollo socio-cultural enriquece esta concepción de 
desarrollo. Al ubicar el museo dentro de este predio, propiedad de FONATUR, 
permite llevar a cabo el correcto uso del suelo propuesto en el Plan de 
DE-sarPollo como =ona. de servicios recreativos y tu1~1st1cos, imp1d1(?nda la 

~ 11 Destrucci6n par Propios y E}:traf"ios. Patrimonio Cultura! de Quintana Roa."• 
Excélsior, Mé>:ico, 20 de diciembre de 1989, p. 2 - M. 
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1nvasj6n de terrenoe ou~ s~ ha ido present~ndo,. por par~te de los comet~ciantes 

y hote-leros. en ~onas de reserva t?coló:.ica o de distintas usos de suela en 1a 
Isla Cancúi. 

Pot~ otra oat~te. en el estado de Quintana Roo.. al ipual aue en muchos 
otros estados de nuestro pais· .. encontramos muchos asentamientos Prehispánicos 
aue por falta de recursos hemos dejado al olvido. Al pertenecer el antiguo 
Huseo Arqueol6!1'ico de Cancún al Instituto Nacional de Ant1•opolo91a e Historia, 
el mismo edificio proporcionaba el espacio necesario para llevar a cabo 
labores de investigación antropológica y at•c:¡ueol6gica. Con el Huseo 

·Arqueol66ico El Rey, nuevamente se dotará al edificio del <0soacio rec¡uerioo 
para la investigación, además de que contará con otras áreas que 
aoovarán tanto al museo como a los propios investigadores. 



II l. La Arqueología en Cancún 

"Los edificios prehiso.:l.nicos en Mesoamérica constituyen un patrimonio 
cultural de incalcL<lable valor. La conservaci6i de este patrimonio requiC?re> 
del esfuerzo conjunto de autoridades, arqueólogos y especialistas en 
restauraci6i ..... ~· Para logra·r ~timos resultados en la restauraci61, es 
n.ecesaria la colaboraci61 de arqueólogos y arqLlitectos especializados en este 
campo, ya que la arquitectura proveerá los procadimientos técnicos para la 
soluciái de diversos problemas y el arqueólogo, por medio de los datos que 
proporciona su excav;aciái, asumirá la responsabilidad de toda posible 
restauraci6n del sitio que se investiga. 

Este es otro campo de acción para un arquitecto especializado en 
restauración, por lo anteriormente escrito nos damos cuenta que aquella imagen 
que se tenia del arqueólogo, como restaurador debe reflexionarse. El trabajo, 
es un trabajo interdisciplinario, y corno Agusto Malina Montes sugiere, ", •• es 
necesarió incluir en las escuelas de arqueología, arquitectura, historia del 
arte y otras disciplinas la ensei'íanza de los conceptos y las técnicas bAsic:as 
de la rest.auración de monumentos a nivel 1ÁcenciatL1ra para ir fomentando en el 
alumno el conocimiento de esta actividad." Además de sensibilizar al alumno, 
no solo de licenciatura, en cuanto a la importancia que representa el 
monumento arquitect6iico. Dicho testimonio histórico y cultural, debe 
respetarse como un documento inalterable, ya que éste será fuente 
importante para muchas disciplinas. 

3 Molina Montes, Augusto. La ResJ-ªb!.l:ac:i6J. ili:!;¡uitect61ica 
Arqueol6Qicos, Mé:<ico, Departamo.nto de Divulgaci6i y Promoci6i 
SEP. 1975, CColecciái Cientifica Arqueo logia 21), p. 75. 
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Un <1spec:to pnc:o c:onoc: ido por el pl'.Li l ico en la conserva<: i ón E!s 
declaratoria de monumentos, para amparat•los en el régimen de protección que 
seNala la ley. En Quintana Roo no se ha hecho un• declaratoria a la fec:ha. 
" •.• debe considerarse la carencia de personal especializado <arquitectnsl para 
preparar ~as declaratot"ias y reali~at" el t"eJ~istro una vez aprohadas 
aquéllas.· · 

"La restaurac i 61 tH~queo 16] i ca 
problem•tica mas amplid que incluya 
.indudableiente la afectan; como 
turismo. 11 

en Mé:.:ico debe, ndemás, plant1>ar 
la consideración de otros aspectos 
es la relacioo entre restauración 

unn 
que 

y 

Los sitios arqueológicos que para nuestro fin interesan ·se ubicc<n e11 el 
estado de Quintana Roo, en el noreste del mismo, especificamente en la isla de 
eancúi y también los que se siguen desarrollando a lo largo de toda la costa 
del est;¡do ya que se cmcuentran en intima relacioo con los de la isla. 

Las primeros t.t"•d1.'::\.Jns realizados en la isla corresponden a li.Jillian T, 
Sanders, en 1954, quien r·ealiza las primeras excavaciones en Kin Ich Ahau 
Bon i 1, que ahot•a conocemos como .E:'l Rey y en X Lab Mul t ún, d"terminando la 
ocu¡:;aci6i de la isla en los siglos XIV y XV o.e., correspondiendo al pet•iodo 
postclAsico de la cultura maya. Los sinuientes c•:·:plot·adores fueron el Dt·. E. 
Wyl!ys Andrews IV y su: colaboradores, quienes e::ploraron Yox Xi::im que 
resulta ser un Cr~mpamenta de pe5cadores del per·iodo F'recl asico Tardia, 
correspondiente a los siglos JI y III o.e. Esto significa que aúi antes del 
periodo pastel ásico la isla ya habla sido ocL<pada aunque solo fuera 
temporalmente. 
511 Destrucci6n por Propios y Extr¿1f'ios.F'atrimonio Cultural de Quintana Roo 11

, 

Ex!;;_élsior, 20 de ciiciembre de 1989, p.2 - M. 
6

Molina Montes, AugL<sto. La B-C'..?i~<;_! .. ~ ArauitO?ctónica de Edificios 
fü:g_µeolq;¡.icos, Mé>:ico, Departamento Cle D1vuigac:i6n y Fromocién Cul lural INAH 
SEP. 1975, <Colecci6n eientifica A1·aueologia 21), p. 6. 
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Dur•ante 1975 y 1976, se traba,; 6 C?n otPas si ti os árqueoló;)icos de la isla, 
pe1'0 principalmente en EL Rey. En est<> intervenci61 col<>bor<>ron FDNATUR y 
el INAH, 1 a primera Institucién cm la p¿H'te econooica del proyecto y el Centro 
Regional del Sut"'este del INA~I propot"Cionar1dc los jnvestigadores~ En este 
proyecto se limpiaron, e>~ploraron y consolida1··on los distíntos agr·upamientos 
de~ edific1as. 

En el mes de enet"o de 1'7'89 el clit"'cctor del t~en l:t"'O l·ú~Q lDnal del 
Quintan¿¡, Roo, Fernando Corté~; rlt--: 8r,;isncfei~, decl . .:tr ... 1ba no tener r·ecursos pa1"'a 
atC?nder las necesidades del CRGln 11 

..... ·fueron sol1cit¿lrJ05 ~uu m1l:tunr.:;1s de riese>:. 
para t"es.tau1"'ar el Hu.seo ArqueoL6si.co de Cancún y di:-_.1., manl:r.=n1rn1C?nto ¿ los sir~te 

sitios históricos abiertos al púLllit:1.J, sin redl1::-.i:H c9n G'llo muevas labores de 
i.nvestigaci6n o r·escate de 

Fir¡. l. Lamentablemente, la 
intervencj oo· que esta 
llevando a r:abo el u;r-iH, 
nci aparenta sel"' una 
i1-.ter•venciOO restauratoria 
pues como podemos 
obss1·va1"' el estado de 
consF~1--vaci6n del sitjo 
d~j~ mtJCho que desear. 
3 . 

11 Abandonados~ 99 l. de los Si ti os 
o ara 1'4 tender los", ~~-:cél.§j._Ql:::_, 25 de 

Sibid.2.!Jl·, p. 17 ·- 18. 

Arquenl6~tit:os en e¡. Roo~t-~o Hay ~ .. :ecul'bOS 

Emero de 19f39, p. 1 - E. 
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Actualmente, depués de 14 a~os, EL Rey, esta 
INAH. Se est.lln exploran·jo algunos edific:1os del 
trabajando en San M19uelito, que es un grupo de 
cuantos metros de EL Rey. 

siendo intervenido 
s 1 t i o y t amb i én 
edif1c1os ubicado 

por el 
se está 

a unCJs 

A continuaci61, describiré el sitio arqueoló;J1co El Rey, las 
carac:teristic:as arquitec:ténic:as del sitio as1 como lo poco que se sabe! acerc:a 
de las c:ostumbres de sus antiguos habitantes. 

"El patrén de asentamiento de Canc:ú1 lo dete•'mina la forma alargada de la 
isla. Una linea de dunas corre paralela a la costa y deJa L111a estrecha faja de 
ter~eno plano en e~ que se constt·uyet·on las ~onas ci\'icas religiosas y las 
casas habitac16-1. 11 Estos asentamientos prehisp.é.nicos torman parte de la red 
comercial marit1m,.1 que rodee.be 12 F'enln~1tl¿-1 dr: Yucatán y que alcan:ó gran 
desarrollo en el per•iodo Poste! ásic:o. La ubic:ac:16n geográfica de Cancún, sus 
dos estrechos pasos hacia el mat· y !a laguna, hacen de la ~ona un punto 
importante del trAfico mat·ino, asi coma un puer·to de abrigo. 

En cuanto a la arquitectura, esta es similar a las otr~as construcciones 
prehisp~nicas de la costa de Quintana Roo. ''Se constituyen pt~1nc1palmente por 
plataformas con edificios que presentan salas hipóst i las Q gr¿~ndes ct.1artos con 
columnas que sostenian techos plaf1os; las paredes son vert1c3les y en la par¡5 
superior se encuentra como mot1·~·0 ornamental la c;ornisa :1 un fri~o llano. 11 

También encontramos plataformas de un solo cuet"PO sobre las cuales se 
edjficaban cor1~trucciones de materialps pe1~ecederos. A todo lo largo de la 
c:ostei encontran10:.=: t~mp los o adorator·ios ubicados ¿"1 la or1 l la del mar y en 
partes altae. segur·am~nte estos servian como faros y puestos oe v19ia. para la 
n~· ... ·e9ac 1 6n. 
9

Mayer Gua!a, F'<>.blo. (;;_an-C.~!lli- Guia Qllc::ial, 
lmot•esiones INAH SEF', 1978, p. 17. 

10lbidem., p. 17 - 18. 
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Los pobladores prehispánicos de Cancúi eran ar'tesanos especial i ::ad o'"'; 
,,¡fareros, canteros y albai"íi les. 

También e::isten evidG>ncias que nos demc1c>st1·.:1n la prActica de cacc>ria y 
pesca. Habia talladores de pierlra. ag1·i1:1.ll tares, recolectores, tejedores, 
carpinteros, etc. 

Seguramente eran pocos los tet-r-cnos destinados a la agricultura en la 
isla, aunque en tierra firme si habl~t posibilidades de cultivo. PracticAn dose 
el sistema de roza y cultivándos<:! maiz y fri.iol, principalmente, 

La caza y la pesca 8ran impot~tantes fuentes de 
productos alirnont1c:ios impol'·tantes en la re9i6i eran; 
cacao. 

sLt alimentaci61, 
la miel, la sal 

otros 
y el 

Los mayas intet•cambiaban sus pt~aductos con: Guatemala. 
Veracru::, Oaxac:a y Centro de Mé::ico. Comet•ciando por 
5iguiente: conchas, caracoles. cer·a, miel. copal. pescado y 

Belice, Chiapas, 
tierra y mar lo 
;:;al. 

La sociedad maya estaba fuertemente estratificada con funciones 
especificas correspondientes a cada rango dent1·0 de 1. .. 1 escala social. 
Comunmente los entierros tenian como of1·enda cina cuenta de jade en la boca, 
aunque se encontró en Cancúi, Ltn entierro can una ofrenda que cons1sti6 en: 
una vasija en forma de copa, dos pie:as de cobre, un asta de venado, una 
pulsera de concha y un collar con cuentas de jadeita, conc:h" y coral, 
seguramente perteneció a un person2je de alto rango. Comunmente encontramos en 
los ent1et"ros la deformaci61 craneana y la mu ti lac:i 6-i dentaria, que para el los 
eran símbolos de galanterla. Confirmando lo registrado por Fray Diego de 
Landa, en Cancón se encontrat"on los entier·1·os dentro de un hoyo cit·culat· 
cavado dentro del edificio o deti·;,.s de estt?, con el "1ue1·to en posiciái fetal. 
Solo a veces el entiet·t·o consist1~ en una cista, que era este mismo hoyo pero 
~"odeado de riedras. Sola se 1•egistra un entierro en pc1sic..i61 e,-;tend1da y 
deCC>Pl tado en Cancún. 



En El Rey los pr1nc1o~les ed1T1c103 s~ organ1=an alrededor ae las plazas 
y de éstas ;Jar-tE'n las =.alzadas una hacia el norte con unci l.:::n91 tud dEI .200 rt• 

apro::tm3damentc ~ la ott~a hacia el sur, que nos Jleva al canJunto de cinturas. 

l_a traza del asentamiento indica que esta 
especial1=ada. dedicada a planear y ot,gani=at· 
casas y palacios, para el gt~upo di1·1gente. 

sociedad contaba 
la c.ons t r•_1cc 1 01 de 

con gt?nte 
templos, 

G1•upo f'.1n Ic:h Ahau Bonil 

!:"'.in Ich ¡.:;hall. ;;;19n1f1ca El Rey del Rostro Sotar, el s1 t10 rec1016 este 
nombre, ocies en la cornisa de uno de los edificios de la F'laza Princ:1pal, se 
encontró una cabeza monolitica, recubierta de estuco que se supone 
representaba al Rey del Ros.tro Solar. Y BonU, s19n1fic:a Pinturas. pues en los 
?~1f1c1as ubicados sobre l~ cal=ada sur. se conservaban, fragmentos de estuco 
pintados en dif8rEntes colar~es. 

Plaza Principal. 

La Plaza I estA. conformada por una pirámide, un ed1·f1c1c con bO.~o~ mdya 
de escalera invertida. tres t.dataformas y dos oG<quef"ios temolos. 

La pirámide es el volútnt~n más alto r1·~l sitio, contando ~te con i~SC¿\SOS 

5.5 m sobre el nivel de esta ola:a. Actualmente,poden1os aprec13r una de las 
dos SLtbe:tructuras con que CL1enta el edificio, subiendo la ::-scalet'.01. a m:ino 
jzquierda, encontramos una escalinata limitada por alfat~a~~. 

Esta ola::a se encuentra l 11n1tada al n•:Jt~te por una pl-..1catorma en rot"ma de 
:._ y al sur !:>Ot" una gran pla'"'~:...forma cori dos cuerpos es::~-donados, 

sc.1bre amb-;:i.:: plataformas c:ncon'-:ramos salas hipósti las 1 ,:on un CLtar·to al fonda. 

Un ..:c1r.JL1rii:..c• dE: :.res ol~t:o..~foro1~s, se r:.nctientr¿¡ en 
¡_,¡- ¡:~_:it<::'!fQ!"·i~.a D1·191nal era la c.e:--.tt'al 1 m1entra:S qL.te 
c·t-rus e':- ;¡otario~ se constt'l.-'"-'et'i.:m con .n¿\tet ial d·? 

10 

EE-i c~_•ntro :fe ld 
el 2.•.Jo:am1entei 

n la;:<-'• 
,jt:? le.is 

otr.;is estructL.1r·a.s~ se 



desconoce la finalidad por la que se respondió con dichas plataformas, pues 
estas no a~monizan con el conjunto. 

La estr'Ltctura 3B, es sin duda el edificio mejor conservado del sitio, 
pues aunque le falte una de las dos crujias con las que se conformaba el 
edificio, conserva su techumbre y restos de estuco cubiertos con pintura de 
distintbs cblores~ En este edificio, orig1nalment~ se encont1~6 la cabeza del 
Rey del Rostro Solar, observándolo desde la pla~a dett>ctamos que en la parte 
ce~t~¡l.-del--friso, faltan algun~s piezas, es en este nicho, .donde se empat1~aba 
la Colosal cabeza humana. Esta ca rae ter1st ica tan especial, de la decorac i 6n 
del __ friS'? con_ una figura antropomor·fa, nos rP-CLt~rcla 1:-:d Di.os Descendente en la 
ciudad :d~ rUlurn. En TulLtm, se presenta el Di.os De~cendente en el ·friso de las 
f8cha9as:~~-ft~ontales de algunos edificios., además de pt"esentar no solo osta 
fi·gur~ ~~trdpomorfa en el exterior de los edi·ficjos, sino tamb1~1, figuras de 
otras. de,id.ades -en las esqujnas e::te1"'iores ele los edificios. 

Fig. 2.Estructura 38. 
La bóveda 'e de escalera 
invertida que 
esta estructura, 
óni.ca de su tipo 
isla de Cancón. 

conserva 
es la 

en la 
Esta 

estructura, has pern1ite 
identificar en Kin Ich 
Ahau Bonil muchos de los 
rasgos arqüi tect6n icos del 
estilo Costa Oriental, 
dentro de la cultura maya; 
muros inclinados~ y el 
nicho sobre la entrada con 
el personaje en estuco. 
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F'la~a Il. 

Esta plaza, esta limitada al sur, por dos estructuras de la Plaza I, está 
confor·mada por; un pequef"ío adoratorio en el centro de la plc.\=a, d-os 
p.latafot'mas bajas y una estr'uctura de un edificio sobre su plataforma. Tanto 
la dist1"'1buci6n de los edi'f'ici1Js como los espacios de .:\mbas plazas son 
completamente diferentes. En el extremo oeste de la plaza sale la calzada 
nor'te que nos l1evará a una ser1e de pla·t;afor·mas carentes de edi·ficios, aLtnque 
ello no sig11ifica que sob1~e éstas no se hallan desplantado att·as edificaci~nes 
da mate1~iales per1?cederos. 

Las estructuras que cor'rP-n 1:1 Ja l.:u--~_10 de la cal~:ada sur·, son a las que 
ori9inalrnen·te se les dennm.in6 Pl ~.:1rupo Pi.ntu.ras, aunqur~ a l¿, "tPcha ctJsi 110 

conse1··'"/ar'1 ningún r•asgo de color sob1~e P l estuco. L:.stos temp.los pres1~ntan un 
mismo patrón; una escalinata p.::n·1J C.\CCE?der· a los m1=,mos, 1~nlrada al t:.1d1·fi1.:10 d 

través de tres vanos, al fonclCJ 1.tn alta1°' .'!"· d1.:-:trás un cu',;.1rto .. (·ff~~--~; y ·1) 

12 



fig.4. 

13 



IV. Ubicación Econ6nica del Proyecto 

El Sistema Nacional de Planificaciói Turistica, operando en los 
diferentes niveles de Planeación Urbana: nacional, estatal, municipal, de 
"ºnas conurbadas y centros de poblaciói ubica a Cancón dentro del Plan Estatal 
de Desarrollo Urbano de Quintana Roo como una ciudad de nivel intermedio. De 
Cancán dependerAn Cozumel, f(antunilkin, Isla Mujeres y Leona Vicario; a su 
vez, de estas ciudades dependerMi Holbo:·:, Cabá., lulúm y Playa del Carmen. 

El Plan Nacional de Turismo en C;:mcún se dirigió a la vertiente inducida, 
esto significa que este centro turistico se desarrollarla por medio de 
estimules fiscales para adquirir inmuebles destinados a la prestaciói de 
servicios de alo.iamiento tanto como para fomentar el empleo en empresas 
turisticas. 

Estos estimules fiscales responen a la Ley Federal de Turismo y a la Ley 
pat·a F'romovP.r la Inversión Me::icana y Regular Ja Inversiói E>:tranJera 
presentando éstas el marco jurldico pat·a fomentar y proteger la actividad 
turlstica. 

Las condiciones socioecon6nicas y pollticas de Ja "ona 
proyectos qLte vayan mas allA de los de so1·vicio de alojamiento 
pat•a !ns turistas. La poblaci6-1 de Cancún, tanto pc.,rmanente 
(turismo) requieren proyecto5 dondP se involucr•G la cultura 
presente en la F'en1nsula de Yucatá.n, la Cultura ~laya. 

requieren de 
y rec reac i 6n 

como flotante 
de la región, 

El desal'rolJo del pt·oyecto /1useo Arqueol66ico Et Rey responderá. a e••ta 
necesidad de fomentar la cultur•a en todos los ámbitos. Esto significa, dar a 
conocer a los propios habitantes, as! como 2.l público en general; el origen de 
li:1s mayas, el rlesarrollo de esta cultura, ios s1t1os de inte1·és arqueol6g1co en 
la costa de Quintana Roo. as1 como la importancia de resguardar el Patrimonio 
Nacional y Mundial. 



V. Factores Condicionantes del Proyecto 

Localizaciál GeogrAf1ca 

Cancún, se encuentra en el e::tremo Norte del estado de Quintana Roo, que 
colinda con los estados de Yucatán y Campeche en el sureste de Mé>:ico. Entre 
el paralelo 21 gr·ados 10'de Jat; tud norte y meridiano 86 grados 50'de longitud 
oeste, cot•respondiente al municipio de Benito Ju.á.re=. 

Cancúi colinda hacia el norte con el Ejido Isla Mujeres y la Bahia de 
·Mujeres, hacia el sur y poniente con el Ejido V. Bonh l y hacia el oriente con 
el Mar Caribe Mel-:icano, siendo Pctnta Cancl'.n, la saliente que configura con la 
parte continental, Bahia de MuJGres. 

Ademá.s, otros sitias arquelc!:fjicos, se encuentran c:erca de Cancón; Tulum a 
Lol l·:ms., Coba a 17.3 y Chichen It=á a 251 kms. <Solamente Chichen Itza, 
en el estado de Vucat~, cuenta con museo de sitio~) 

En el predio propiedad de FONATUF:, aleda~ a la zona arqueológica El Rey, 
se ubicará el proyecto del museo. Dicho predio esta a 20 kms. de la Ciudad de 
Cancán, a 10 kms del Centro de Co11vencic.mes, dcinde se alojaba el Nu.seo 
Arqueol6er(co de Cancón y a 2.5 l.ms al nor•te de Punta l~izuc. 

Este terr•eno limita al este con el Paseo Kukulkan que m1r·a hacia 
Delfines, al oriente por la La9c1na Nichupte y al norte y sur por .á.r'eas 
de proteccién eco16;¡1ca. 

Factores Fisico Naturales 

Playa 
verdes 

Describ1enda fisicamente a Cancón. nos encontramos con 25 kms de playas 
externas, de arena blanca y fina can a~uas claras en tonos turquesa. 
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Esta isla, se originó a partü· de depósitos postarrecitales representados 
por dunas litorales y eolianitas. El terreno se eleva desde el nivel del mar 
hasta 15 m sobre este nivel. 

La vegetación en la isla es caduc1fol i<1 y baja, con 
mangle en la isla. En la zona urbana , que corresponde 
vegetación es tipo selva baja. 

:onas de palmar y 
al contitnente, la 

Entre la isla y la :ona continental encontramos la formación de diversas 
lagunas; Nichupté, Ciega, Ria Inglés, BoJórquez, y la del Amor. 

El Rey se encuentra en la zona insular de Cancúi, en la playa de arena 
sobre calcarenita, que son suelos areno limosos, turba y limos arenosos. El 
terreno donde se ubica el lfuseo Arqueolót!'ico El Rey, es una duna, de hecho es 
la parte mas alta de Cancún. Y el sitio arqueológico se encuentra en Ltna zona 
de inundación, pues est.i en las riberas de la laguna. 

Esta zona, se inunda en época de lluvias, también debemos considerar que 
en la zona del Caribe se pueden presentar ciclones, sobre todo en los meses de 
agosto, septiembre y octubre. La presencia de un ciclón, como explicaremos mas 
adelante, provoca mareas realmente significativas, podriamos considerar una 
alteración de la marea de mas de 5.50 m sobre el nivel normal. 

En Cancún, la vegetación dominante es la de dunas coste1·as; 
mangle, hierbas y palmeras. Aunque, contarme nos adentramos al 
encontramos la selva baja, con especies arbóreas de 4 a 10 m y la 
de Arboles hasta de 20 m. 

arbustos, 
continente 

selva alta 

El Rey, por su ubicaciá1 geográ.tica, defin1t1vamente insular, se 
constituye por manglar, palma•· y vegetación propia de monte bajo. Al 
desarrollar•se el manglar, cerca de la laguna, aunque sea una zona inundable 
estabiliza los suelos de las playas y dunas que tienden a moverse. 
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La Costa de Quintana Roo, al igual que otras zonas costeras de nuestro 
pais, sufr16 el amarillamiento letal. El amar1llam1ento letal, es una 
enfermedad aue sufren las palmeras y provocan SLt e::t1nc16n. Todavia no se 
ouede controlar esta epidemia. Por lo tanto, se han hecho muchas 
investigaciones para refot'est~t~ las ~onas de palmar, con alguna especie 
resistente. Esta oalma resistente es el chit, que en las dunas puede alcanzar 
una altura de 6 m. a diferencia de 11 m que alcanza en la selva. Esta especie 
no es muy alta, pero presenta muchas ventaJas. La principal es~ su t'es1stencia 
a diversas enfermedades, ademAs, esta palma fija la are11a a la superficie, 
controlando el movimiento de ésta por acción del viento y agua. Ocupa poco 
espacio, aunque tarda mucho en cr'ecer na necesita de mucho cuidado. Sus hojas 
son palmeadas en for1na de abanico y atraen a !as aves. Tanto SLI tronco como 
sus hojas son empleadas como materiales de construcción regionales. Se debe 
tener cuidado con la e:·:plotac16n del chit, se corta en luna llena y una vez 
cortado, su tronco no retof'íar:i.. 

Otra palma, mLtY apreciada en la inrlusl:i•ia de la construcción, es el 
nakax, localizado principalmente en la selva mediana. La limpieza y rectitud 
de su tronco, lo ha convertido en preciado material para levantar muros en 
chozas y para hacer pla1'ones en los nuevos desarrollos arquitect6n1cos. Lo 
pequef'io de sus hojas impide utilizar las mismas como material para techar. 

El clima en Canc(n es tropical, cAlido y húnedo, Su temperatura media 
anual son 27.5 grados centigrados, gracias a una br·isa fresca que sopla c:asi 
todo el af'ío, aunqL1e en a9osto se han llegado a registrar temperaturas de 33 
gt~ados c:ent1grados.Y en diciembre la temper~atL1ra puede llegar a oescender 
hasta 22 grados centi9r~ados. 

El mA:nmo de dlas soleados es en mar;,o y abril. DL11·<Jnt<0 el vet'ano, la 
est¿¡ciál más calurosa. la orientaciái menos propicia es 1"1 orient~ poniente, 
va oue cada una recibe 595 hrs de sol. Sin embargo. durante el solsticio, la 

. fachada oriente tiene mayor proteccién de sombras. 
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La humedad relativa promedio es de 86 X y la 
1033 mm anuales. Los meses mas lluviosos son 
oresentándose una precipitaci6i má:.:1ma de '.215 mm. 

prec ip i tac iÓ"I 
septiembre 

pluvial de 
y octubre, 

que soplan constantemente sobre la costa del 
-los denominados alisios, con una direcciái este 

1'Los vientos reaular~es 
Caribe Caribe Me::icaño, son 
sureste, debido a un efecto 
promedio que registran estos 

de alta presiÓ"I subtropical. Las velocidades 
vientos son de 2.3 seg. Durante el otot"ío e 

invierno, aparecen otr~y que siguen la ruta norte - not'este, can velocidades 
mAximas de 7.5 m/seg." 

Los ciclones son un fenómeno de considerable importancia para le región, 
"el ciclón, es un torbellino que se forma entre las latitudes 10 grados y 20 
g•·ados y que se presenta en sus principios como una pertrubaciÓ"I atmosférica 
que puede incrementarse considerablemente en funcién de las tempe1·aturas de 
los vientos alisios y contt'alisioy~ asi como las de las corrientes marinas, cin 
especial la corriente del Golfo." -

Las mareas y oleaje en un ciclén son demasiado peli~¡rosas, segó1 el 
grado del ciclÓ"I, se•·An sus consecuencias: 

GRADO DEL CICLON ALTURA DE LA MAREA DLE?UE 
1 .120 a 15(1 km\hr 1.20 a 1.50 m 4 a 5 m 
2 .150 a 18(1 l'.m\hr 1. 6!J a 2. 40 m 6 a 7 m 
3 • 18(1 a 210 km\hr 2.50 a .:;. 80 m 8 a 9 m 
4 . 210 a 240 km\hr 3.90 a 5.50 m 10 a 12 m 
5 .MA.s de 24(1 km\hr más rJe 5. ~:i(l m más de 1.2 m 

Mé::i co 1 
1Q82, p.::=· 
12 

De Anda, l"lanuel. "E::5tud10 Integral de Proteccic!n contr~ C1clones'1 t·té; ico, 1981 
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Normalmente las mareas mixtas eran poco considerables, ya que se ten1an 
registradas mareas de +0.23 m y bajamar m1n1ma de -0.28 m. El rango de marea 
media era de 0.2~. m. Actualmente, después de la pt·esenc1a de G1lberto, el 
cicl6'1 registrado hace dos af'íos, la marea ha sufrido tremendos cambios, pl.1es 
ademAs de haberse modificado el litoral, la marea ha aumentado 
considerablemente sus valores, ya que estos sobrepasan el rnetr~a. 

Este fen6neno tan importante, que no era tomado en serio, prl1vr.1c6 
consecuencias irreparables. ya qL1e Canc~ requet~ia de ciet·tas normas de 
construc.ci6n que nunca fueron estructuradas. Pot· lo tanto, las ed1fic:aciones, 
su·frieron daf'i:os estructurales que en algunos casos provocaron el desplome dr~ 

las mismas, obligando su demoliciOO y en otros casos, .ll,s recLu·sos de 
recimentac:i6"1 fueron necesarios adem.A.s de costosos y muy c1if1ic1les de llevar 
a cabo. 

Factores Socio EcrJn6nicos 

La econom!a, se basa en actividades primat"'1as, como la c::plotación 
forestal y el turismo, principalmente. En CLl¿'\nto al turismo, se supone que 
"FONATUR apoya el desarrollo de planes para incrementar las corrientes de 
turismo social, mediante la construcci6'1 de c~ntros de turismo socio 
cultut"'al donde la oferta, servicios e instalaciones t•esul~an adecL~ados a lijS 
nl?cesidades y posibilidades de qrupos de poblaci6! econém1camente déb1les, 11 --~ 
aunque muy poco de esta polltica se ha llevBrlo a la p1 ... áct1ca. Es por el.Lo, que 
esta tesis or"opone P-1 proyecto cJt::i Huseo Arqueol66"ico El Rey, como una 
t"'esnuesta a las e:~19encias cultLtrales cl~m~(t .• s por la socJedad. 

El subsistema Quintana r<oo Nor'te 1~s uno de lo: cuatt•o subs.Lstemas 
or·io1""itat·ios que c1rdenan la actividad tur1st1c¿:i en la F'eninsula dr:: Yucatán, el 
·aubsist::ma Zon~ Carjbe - 11ava. Las funciones se fundamentan en Cancún, lsla 

l'.:·rDNAiUF\, ~~1n.;..tli;_Ur1 Qg~~C!.:f.'J..l.2 T1_1~:1'.::tf!:.~2 t1!!. .1-f: G.0_s..t . .e. l.t!!:!=l.I::~~· Mé;:1co. 1982, 
p. lh. 
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Mujeres y Cozumel. aunque sabemos que los dos últimas se consideran coma 
dependientes del primero. 

Si revisamos el panoramB econ6nico regional, dur·ante 19·70, Quintana Roo 
carecla de bases productivas para sustentar ol desarrollo de las actividades 
económicas y propiciar los asentamientos hLlmanos. La principal actividad era 
la explotaci61 forestal, con una industt·1a incipiente. La e:.:plotaci61 pesquera 
era desapt'ovechada por completo. Solamente sP. cultivaba ma1: y fr.tJol. El 
turismo destacaba en Co:umel, Isla Mujeres y Chetumal. 

Ante el panoram¿t, el terr•i tc.1"'iu demc;\ndaba maynres apoyos del Gobierno 
Federal para lograr un crecimiento econOn1co 1nás dinámico. De estF.\ nec::esidad 
surge un ambicioso proyec:to de desarrollo tLtristica. Cancúi, dicho proyecto 
oropiciaria los asentamientos humanos en esta t"'eg1éti tan aislada de nuestra 
ter1~1toric1. La ma~nitud di?l proyecto beneficiar!.:\ ..:.i. la F'en1nsula de:.'.:! Yucatán en 
general. 

Durante los ochPntas, dicho i?mp{Jrio turistico ocupó el renglén más 
lmoortante dentro de la economia del estado. Otras actividades 12con6T1l(:¿1s 
ft..1eron: la industria azucarera, la e;~plotaciOO f"at~es-t.a1 1 la procJucción 
apicola, la pesca destinada a la e}:µat~tat.:ién y e] comt~rc10 de zona libre. 

Se practicó la agricultura de autoc:onsumo y la comE?1~cial, dE.•stacando dos 
importantes lnrJus-,tr1as, el lngenio Hlvat·a Dbruqi!.n y la Arrocl:1ra del Cur·1Lh2. 
M1eritras. que la ap1cultL~r·a se ha convertido en un importante corr.plt-.~m~r.ta para 
el sector de e;.:port.;.c1ón, Otra industriet destacaua es la M!l.u-;;o, 11adr::~1 ... as 
lndustt~iales oe Quintana Roo. 

1::·ara loi: noventas se Dlanea Llll inct·cmento cons1dt:'rc:;ble lli? '=iF:'l".'Jc1os 

hot.eieros~ SE~ ll\2varA a cabo la terc:~::1 .. a et.~\P¿.i dP dt:-::..·_"'irrollo en Cc.nt.:ún, 
~L1me:ml.cir1dü al r.ú.'ncro e~ ci.•~r·tn~ v servicios. f."1 partir de esta última ... ~taµ;. de 
·~esarrollo se reali::ará.n las cibt"as p.:,ra con·fnrma1"' el corredor tur1stii.:.t.:1 Cc:111 ... :ún 
- Tulúm. 
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No podemos olvidar que el desequi 1 ibrio econ6nico generado por el Huracá.n 
Gilberto, ha retrasado los planes de desarrollo en el Estado. Los servicios 
hoteleros existentes han sufrido seria inestabilidad pues se han visto 
forzados a invertir en obras de reconstrucc16i muy costosas, muchas de estas 
obras no son de caracter permanente, ya que el fenómeno meteoreológ1co 
modificó la gengrafla de la isla, el litoral, se redujo considerablemente, y 
la playa que es el sustento de esta actividad tiende a desaparecer. Antes del 
huracAn, los hoteles contaban con una frontGra de por lo menos unos 20 m entre 
las constt·uccianes y el mar·, actL1almente muchos edificios ya na tienen ni un 
metro entre lo constr1..11do y el mar. Obviamente, esta catastrote nL1nca se 
prev16 y el disel"ío estructural de muchas de las const1·ucc11:ines no es el 
adecuado, pues aunque el sitio requeria de unas normas especiales de 
construccc16n, éstas nunca fueron elaba1·adas. 

En los Oltimos ¿if'los, la pobl.acién r:n el Estado de QLtint=<na Roo habla 
mostt·ado Ltn acelerado incrementa, pasando de 225,985 habitantes en 1980 a 
40.:?. 4(i9 habi tdntes en 198~, de JCf¡7J5 a 1988 la poblac161 en Cancón s1~]U16 en 
aumenta praro despLtés del huracá!i. c~unque las pérdidas pet'Sonales no fL1eron 
considei--ables, la pablac161 se reduJD c-onsidet'ublemente. Se vive una depresión 
econ6nica que p1•0•1oc6 la inm1grac1én pobl,,cional de los habitantes, cahe 
sef"iBlar también QL1e. dado el t·ápidn c1·c1cim1ento d1-.? los Centt'OS ·1urlsticos de 
esP estado y lc:i. qran mipracién cJC:•srh-~ t1erT·~s ir1t:1:..::r1nres. la nue"¿< pL1blac16n 
de-sconocia la J:"lroporc161 ne~ los tc:-n6nenos meter·eo16;1icos. este descDnocim1ento 
pr·ovoc6 un verdacJerc-. imo¿1ct.o rctn unM po!J1~1c1én c;..Jena poi· r.ornplL01 tci a d1c.tios 
ft-:in6menos, obl 19.ándola a atJ~-;¡nrJon,:::1r <:51l establecJ miento. 

11 
••• lo~ bienes del n::od,rimonio cul tut·a1 rept"'r?sentan un

1
4¿\lor ecan6:nico y 

son sL1scept1bles d~ er1r11rse en lr1strun1ent.0E rle pt·ogr'eso,'1 reconoc1endo que 
los monumP.ntas prehispánicos de iriter·és arquealó;l1co, h1stót~1co 
14 

Ma11na Mari tes. ~\L1~1L1~1to. Lª- ~~f?l~.1!..r...~cl ÓJ.. Ar911JJ.~f:.-!.ÓJ_t~-ª. 
0r...9.b~9l.Ód .. ~.<;:os. 11é,:1co, Depart.:,mento de- Divul9ac161 y F'rnmoc161 
SEP, 1975. (Cioecci6"1 Científica Arqueologia 21), p. -:.2 
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constituyen un recLu·so econ6nico al igual que las riquezas naturales del pais, 
sugiero en esta tesis, aorovechar dichos bienes al má.ximo, tanto para 
beneficiar nuestro economia, como para el beneficio de nuestra propia 
educación. 

Atractivos v Valores Escénicos 

Por la estratégica posici6n geográ.fica de Cancúi, y por 
eminentemente turistico, Cancún es la puerti:\ de acceso al 
Maya. 

st.1 equ1pam1ento 
fascinante Mundo 

No podemos deJar de recomendar en esta tesis el punto VII de la "Carta de 
Atenas", donde se solicita respetar el cará.c:her y fisonomia de la ciudad en la 
cercania de monumentos antiguos, donde el ambiente debe ser obJeto de un 
cuidado especial. Igu~lmente se deban respeta1• algunas pet·spectivas 
pintorescas. 

La Conferencia de Atenas, recomienda sDbt-e todo la supres1én de todos los 
anuncios, de toda superposici6i abusiva de postes e hilos telegráficos, de 
toda industria rLtidosa e intrusiva. en la cercania de los monumentos 
ar·tisticos e histót·icos. 

Factores Fisico Artificiales 

El Mun1cjp10 Benito Ju.áre::, " .... cuenta con v1as de comunicC1ci6n 
terrestre, üérr~a y maritima. L¿¡s princ.:ip.:des v1as de comun1cac161 son la 
carretera Chetumal - f'uerto Juárez que perm1te el contacto con el resto del 
estado, y la cat~t~etera Mérida - Puerto Juár~:-, ~ue 15 muy impa1~tante pues a 
travós de ella se t~eal1=a el abasto del mun1c1p10.' 1 

15
castro S2w1 ríana. Ma. Cr1st1na. ~a~. i·luni~JJ_~ 4je Qu1r.t.:in3 

de Gobet·naci oo y Gobierno del Estado de G1u1ntana Roo, 
Enciclopedia de los Municipios de Mé;:icol, p. 15. 
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VI. El Museo Arqueológico de Cancón 

Un museo 11 
••• es una institL1ci6n permanente, no lucrativa, al servicio de 

la sociedad y de su desarrollo, abierta al público, que adquiere, conserva, 
i_nvestiga, comunica y principalmente e::pone . los testimonios. materiales dj,!, 
hombre y su medio ambiente, con prop6s1tos de estudio, educac161 y deleite." 

"El ICOM reconoce como respondiendo a esta definicién a: 
monumentos arqueológicos, etnográficos y naturales y los sitios 
históricos que tengan las caracteristicas de un {"7<seo por su 
adqulsici6-i, de conservac:ión y de comunic:aci6n. 11 

los sitios y 
y mt::.riumentos 

<1ctividad de 

Con este proyecto, cambiaremos un poco el 9iro del actual Hu.seo 
Arqv.eol66'ico de Cancón, puesto qua el Hu.seo Arqueol66'(Co de Cancún, Et Rey, 
seguirá. cumpliendo las funciones de c:onservacitn, recoleccitn, investigaci61 y 
e;.cposici61 del museo. Sin embar~o, c:sto ffiLlseo deJara de ser un simple nn.1seo 
para pasat" a set .. Ltn museo de- sitio, ya que se instalará. en el sitio 
arqueol6g1co El Rey en la i:ola de Canct'.u-1 e ilustrará <?ste sitio directamente. 

Anteriorment<? el Hu.seo Arqueolól!j'(Co de Cancón reali=aba las actividades 
que un museo debe llevar a cabo, pero se encuentra limitado fisicamente pues 
las condíciones del edi·fic10 no son las mQjat·es. Cuenta con una colecci6n 
importar1te de piezas en su hodega. cat~ece de un<l curaduría y de un curador, 
además de que tampoco cuen td con un taller de res taurac i 61 ni personal que 1 o 
pudiese lleva1· a cabo, por Jo tanto<?! material de e:<posiciái es deficiente. 

En cuanto al Dep¿;.rtarnento df? Difu;:;i61 y Servicios Educativos, el Museo 
Arqueol.6eico de Cancún, contiJba con una bibl1otecr:1 que por su st.1perf1c1e tan 
16

Madr1d, Miguel. Glo.2i!r..!.SJ. d"> léC!!U..Q..<!2. f1L!.<;;gg_!_6_;¡_.-i_¡:os, 11é.,:ico, UNAl1, Centro de 
Investigación y Servicios l1useol6;;¡1cos 1 1986 1 p. 77. 
17 Ib1rl~fl. 
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reducida, diflcilmente podla ser consultada por el p~lico en general. Por 
falta de espacio, carecla de un auditorio y de personal de Relaciones P~licas 
que serian los elementos necesarios para llevar a cabo las funciones de este 
departamento. 
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VII. Remodelaci61 del Museo Arqueológico de Cancún 

"La validez de un oroyecto de museo nn se juzga por el aspecto de sus 
salas de e:¡posicim sino por la calidad de las instalaciones técnicas, a 
menLtdo invisibles. Un mus'j'¡:¡ no debe ser sólo el medio de e:<presar un proyecto 
arqLti tec t 6n i co personal." 

La conservaci6i, l?S unr1 de las actividades más importante5 de un musGo. 
La necesidad de proteger las colecciones es eminente. A menudo; arqueólogos, 
arquitectos y demAs profesionistas se olvidan de la importancia de la 
conservación, preocupándose unicamente por la e:<posicim de las pie~as 

estéticamente o por su restauraciái, mas no por su conservación. 

Hay que hacer notar que nuestro patrimonio cultural de ninguna manera es 
regener~able, y a las personas relacionadas con este patr•imcnio cultural 
corresponde protegerlo y conservarlo. 

Siendo tan importante el dlmacenamiento de las colecciones, su 
manipulaci6n y transporte, la destreza para manipular las colecciones con 
cuidado es quizA la cualidad fundamental del empleado de un museo. 

La oportunidad de reproyectar el Huseo Arqueol61!fíco de Cancún, me permite 
brindar al museo las mejores instali3.ciones para la óptima conservac161 del 
testimonio que albet'Q6r·á. 

Además, propondré un área mayor' para mostrar lv.s piezas que se encuentran 
almacenadas ya que na e:-dstia espacio para sL1 e:·tposición. 

18
Fielden, B<2rnarci !::l.:.. y_ Giovann1 ~ic;.J_c:~fillone..1. "Una ti!.:.Qhll_tect~ Ad_gptad-ª tl 

Museo", Museu!Jl, Switzerland, UNESCO, Vol. XXXIV, no. 1, 1982 
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VIII. Programa Arqui tec:tooico 

En este pror,rama arqclitectooico propondré nuevas scoperficies para el 
desarrollo del proyecto, pues como ya habla enplicado, la superficie con la 
que cuenta el museo actualmente es insuficiente. Algunos elementos del 
programi no se encontraban presentes en el antiguo proyecto, estos son 
introducidos con el fin de com~lementar las funciones del museo. 

) 
A. Salas de E:<posici6n 

1. Mesoamérica - Area Maya - Quintana Roo 
2. Pt•imeros Asentamientos PreclA.sicos 
3. Periodo C!Asico 
4. Periodo PostclAsico 
5. Organi'zaci6n Social 
6. Econcim.t,a 
7. Comercio 
8. Artes, Oficios y Costumbres 
9. Heligioo y Costumbres Funerarias 
10. F'atr&i de Asentamiento 
11. Escultura 

12. Conocimientos MatemAticos, Escritu~a 

y Astronomia 
13. Arquitectura 
14. Pintura Mural 
15. Conquista 
16. Tempera l 

B. Servicic1 al F'.:t:>J ice 
1. Vest1bulo 
2. 1'16dulo de Venta de Boletos 

y Ouarda1· 1·ap,;, 
3. Servicios San1tar·1os 
4. Venta de Pub! icac1ones 

725.00 m2 

32.50 m2 

6. 50 m2 

20.(H) 012 

12. (J(J íl12 
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36.ú(l mz 
36. 00 'm2 
72. 00 m2 

126. l)O m2 
36.00 m• 
36.00 mz 
36. 0(> m2 
36.00 m2 
72.00 m2 
36.00 mz 
36.CH) m• 

72.00 m2 

18.00 m• 
18.00 m• 
36. 00 m2 
36. 00 mz 
36.00 m2 

774.(l(l m2 

108.00 m2 

6. 50 m2 

'.28. 80 m2 

12.(HJ ffi2 



5. Cafetería 
a. Zona de comensales 
b. Cocina 

•· Preparación de alimentos 
2. Despensa 
s. RefriQeraci6n 
'· Barra-de S~rvicio 
!5. Depósito de Basc1ra 

c. Sanitarios 
6. M6dulo de acceso al sitio arqueol6;:¡ico 

a. Taquilla 
b. Sanitarios 

C. Servicios Auxiliares 
1. Admi nis trae i 6n 

a, Di rece i 6n 
•· Recepc i 6n 
2. Sanitario 

71.. ºº íll2 

15.(10 íll2 

2. Difusi6n y Servicios Educativos 
a. Cubículo de Di fusi 6-1 y Servicios 
b. Biblioteca 30.00 m2 

3. Auditorio 

D. Servicios Generales 
1. Museografia 

a. Producciál Museográ.fica 
•· Cuarto de Revelado 

45.00 mz 

2. Taller y Bodega de Museografla 
2. Taller de Restauraci6n 
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Educativos 

150.00 m2 

9.00 m2 
20.(H) m2 

334.30 m2 

24.50 m2 
10. 00 m2 
4.50 mz 

27.00 íll2 
60.00 m2 
54.00 ma 

180. 00 mz 

36.00 mz 
18.00 m2 

45.00 mz 
36.•)0 mz 



3. Curaduria 
a. B6veda de Colecci61 20.00 mz 
b. Oficina del Curador 

'· Mesas de trabajo 
z. Archivos 

4. Cuarto de Máquinas 
e ..... Intendencia 
6. Sanitarios para el Personal 

a. Sanitarios 
b. Vestidores, regaderas y sanitarios 

7. Anden de Carga y Descarga 
20.00 mz 

E. Cubiculos de Invest i gac i 61 (4) 15. 00 mz 
60.00 mz 

F. Servicios a Descubierto 
1. Estacionamientos 

a. P.:ti l ico 
'· Caseta de control 
2. Cajones para dos autobuses 
:~. Cajones y circulac16i pat .. a 20 

autos 
b. Personal del museo 

'· Caseta de control 
a. Cajones para siete autos 

2. Patios de Maniobras 
a. Patio para el cuarto de 

mAquinas y abastecimiento 
d"' Ja cafeteria 

b. Patio de maniobras para el anden de 
...: a.1~1_;1a · . .: descarga de mat1?t"' ! ¿ .. 1 musr-~ogrAf ice 
y pi2::as arqL:2ol6;i1ce.s 

54.00 mz 
28.75 mz 

54 .• 0(I mz 
18.00 mz 

18.00 m2 
36.00 m2 
84.00 mz 

427.75 mz 

24.50 m2 
98. (ll) mz 

4,00 mz 
71.70 m2 

1000.00 m2 

4.00 m2 
280. 00 m2 

120. C10 mz 

1:20. (11) mz 



3. Plazas de Acceso 
a. Pla:a de acceso al conjunto 
b. Plé\za orinciaé\l, liga entre el museo y 

el s1t10 é\rqueol6gico 

4. Muelle Laguné\ Nichupté 
a. M6dulo de servicios 
b. Andéldor paré\ comunicar el sitio arqLleol6gico 

con la l é\gUné\ 

Resúmen de Areas. 

Area Anterior 

Area de servicios a cubierto 921. (H) ffi2 

Area de servicios a descubierto 

Area aproximé\da del proyecto 

Area de ocupaci61 de El Rey Pinturas 
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l(l(l. (H) mz 

200.00 mz 

4.00 mz 

.00 mL 

A rea Propuesta 

1815 mz 

1895 mz 

.3710 mz 

5(1(11)(¡ mz 



Organigrama de un Museo 

DIRECCION 

IAsociaciái de Amigos del Museo 1- - !consejo Técnico Asesor 1 

1 

Departamento 1 Departamento Departamento Departamento 1 
Técnico de Difus16n de Seguridad Administrativo 

y Servicios y Vigilancia 
Educativos 

1 

Curaduria Relaciones' Vigilancia¡ Personal 
Museografia Pó!J 1 i cas Bomberos Contab1l1dad 
Laboratorio Intendencia 
Mantenimiento 

1 Talleres 8odegas 1 
1 (generales y espec1alizadosl 1 
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Vigi lanc1a 

mantonimi1:mto 
mr:nor 

SEGURIDAD 

LIMPIEZA 

1 

control dti 
rJaterioros 

i--~~~~--1: VIGILANCIA :1-~~~~--1 

manejo 
de objetos 1 

provenci6n 
de i ncend los 

LIMPIEZA 

SEGURIDAD 
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CAFETERIA 

SITIO 
ARQUEOLOGICO 

LAGUNA 
NICHLIF'TE 

Diagrama de Funcionamiento 

ESTACIONAMIENTO 
C IRCLILAC IONES 

VEHICULARES 

F'LAZA 

SALAS 
DE 

EXF'DSICION 
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!X. El Proyecto 

El asentamiento prehispánico de mayor importancia en la isla es E:l Rey 
Pintt.l.l'as, junto a este sitio se desarrollará !?l proyecto ffuseo Arqueot66ico E:l 
Rey. 

El heche> de que el g1•upo E:l Rey Pinturas, tenga cm número mayor de 
estt"Ltcturas que los otros sitios de la isla, se debe a la ubicaci~::n del mismo, 
va qui? este asentamiento se desar1•oll6 en la parte más ancha de la isla y se 
·~ncuentril prote91do de los fL1ertes vientos por una duna que corre a lo largo 
de la c:osta. 

Cuando se planteó la necesidad de llevar a cabo el proyecto de 
reubicac:i6n del Huseo Arqueol66iCo de Cancún., se contempló la posibilidad de 
ubicarlo .Junto a E:t Heco, este es ot1·0 sitio costero que se encuentra en 
tierra firme a unos 7 kms del centro de Cancún. F-·resenta caracteristicas 
arauitectónicas muy seme.lantes a las de E:t Rey, de hecho tiene una estructura 
piramidal mucho más grande, es un sitio poco estudiado y visitado y sin 
embargo es muy interesante. Era una buena oportunidad de promover tanto la 
intervención restauratoria del sitio como la visita del pltllico, pero un grave 
inconveniente es que aún encontrándose este sitio sobre la peninsula, está en 
una zona inundable, y por completo desprotegida. Coma ya expliqué en los 
capitules anteriores, cuando se presenta un fenómeno metereo16gico de gran 
magnitud, Ja marea llega a subir mÁs de cinco metros. 

Podria afirmar que el terreno ubicado al oriente de E:l Re~ es el mejer 
terreno de la isla, el más protegido. El nivl?l mÁs al to del terreno san 14 
metros sobre el nivel del mar, desciende hasta llegar a las 0.00 metros. Este 
cambio de nivel provoca una pendiente de 13 % hacia la laguna. El edificio que 
albergará la colección de el Huseo Arqueot66ico de Cancún, debe reunir óptimas 
c:ondiciones de seguridad. Si la ubicación del edificio cumple estas 
condiciones cuando se presente un fenómeno m1?tereal6gico, el personal del 
museo deb~r·A tu111at· algunns precaucinn~s pat·a asegut·at· el edificio, pero no se 
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ve••á en la nece.sidad de desalojarlo. Las piC?::as que contend••á el museo son de 
cerámica u otros mate•·iales orgánicos muy antiguos que no soportan ser 
transportados continuamente. El transporte de estas piezas requiere planearse 
con anterjoridad y solo personal especializado lo podrla l!C?var a cabo. 

Una ve:: definida la ubicac1oo _geográfica del proyecto, en el sentido de 
la pendiente, se estudió su contexto detenidamente. El desarrollo urbano 
prehispánico, se encLtentra a 50 m al poniente del museo. Al oriente tenemos el 
Mar Caribe, la morfologla de la isla nos proporciona como limite?; al poniente, 
al norte y al sur a la Laguna Nichupté. 

Aunque encontremos a El Rey rodeado por la naturale::a, no podemos negar 
que el crecimiento de este emporio turistico a envuelto a los sitios 
arqueológicos de la isla, dentro de la mancha urbana. Comunmente, se busca el 
mantener cc1alquier desarrollo urbano apartado de los sitios arqueológicos. 
Este d1stanc1amiento tiene el propósito de evitar" el chooue de manifestaciones 
arquitect61ic:as de distinto valor. ademAs se previene la. destrucci61 de 
evidencias que pudieran encontrarse en las cercanias. 

Después de QLle Et Rey permaneció cientos dE! arlos inmerso en la salva, 
ahora se enfrenta al desarrollo de uno de los centros tur1st1cos mas 
importantes de nuestro pais. El corredor turlstico corre a lo largo de toda la 
isla, en su mayoria, todos los predios son hoteleros, esto implica la 
construcción de grandes edificaciones, que van desrle 10 hasta 35 m de altura o 
mAs y que a veces llegan a tener unos 15(1 m de longitud. 

Lamentablemente, aunque el sitia se encttentra delimitado y cercado, a 
escasos metros corre la Av. Kukulkán, que es la principal avenida del Corredor 
Tur!stico. Antes de que las palmer;¡s que rodeaban al sitio arqueológico, se 
vieran afectadas por el amarillamiento letal, visllalmente, el sitio se 
encontraba aislado por completo de la civilizaciá"l actual. 

Ahora, que el huracán contribuyó al deterioro de 
perdido ese colchón entre El Rey y la ::ona hotelera, 
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detrás de los edificios de la Calzada Sur; la propia avenida y 
at:quitectura mode1·na, citadina. La utilizaciá1 de los materiales 
escasa inl;e9raciá1 al medio, al cubrir este vol.úmen por cristal 
por completo. ~egún las exper~encias anteriores el predominio de 
en lugat•. de muros macizos podria t1·aer grandes problemas s1 se 
hLiracfl.n como el ar\terior. (fig. 5) 

El pensar en construir un 
nLtevo t?dificio, jLtn to al sitio 
a1·'1:¡ueolóc;¡icCJ~ arir'f-:>dir.ndo lo menos 
pl1siblr su entorno 1•esult6 una dificil 
tarea. El museo requiere un Area de 370(1 
m2, el t~rrena tiene una superficie de 
il2500 m2. se Pl"OPone que el área 
restante que r•epres12r1ta el 92 :~ se 
destine como un área de reser·va 
ecal~1ca. Est;a át·ea se puede reforestar 
can chit,. que es una palmera de la 
repi6n, 1nrnunc al C\flkH'illamiento l~tal, 
y apropiada pa1~a este tipo de tet~reno, 

ya que el cr·ecimiento di:: esta planta 
consolida el terreno que la rodea. 

Fig.5 
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Se podria haber desarrollado el proyecto del mctseo en un nivel mcu:ho más 
bajo qcte el que se eligió, con el fin de evitar una relaci6n visctal entre El 
Rey¡ el mctseo, pero esta decisi61 habria implicado ubicar el museo en un 
terreno bastante peligroso, pc1es para lograr este objetivo, el desarrollo 
hubiera sido en los niveles más bajos. Nosotros debemos considerar que al 
presentarse un huracán de 5o. grado (ver tabla pag.19>, la marea puede subir 
hasta 5.5 m. Forzosamente, el museo debia desarrollarse en un nivel libre de 
incindaci6-.. F'or lo tanto, el nivel más bajo del desarrollo son 6 m scJbt'8 el 
nivel del mar y el más alto q1.1e es el estacionamiento se ubica a 14 m. 

Además, par· a e 1 museo e 1 tener como rema te el propio sitio 
resulta muy atractivo. Es una maneru de invitc;,1~ ül visitante a 
::ona arqueol~1ca, 

arquPol ógico 
recorrer 1 a 

El terreno p1~e$en taha. una pr.~nd i ent12 mucho m¿\yar a la necesaria, asi que 
por medio de una sus ti tL\ci61 se c1decua el terreno. Las áreas de 
estacionamiento para el público y el pP.rsonal que se encuP.ntran en el nivel 
más alto no necesitaron ningúi acarr•eo o e::c2.vación, ya que el terreno es casi 
plano, pero para los sigL\ientes niv1.:les si. As! que se e~·~cav6 desde los 
nivele~ + 12.00 m hasta el + 8,¡Jú ap1·ox1m~damente, pat·a asi sustituir el 
terreno y en las ::onas más bajc.1s del proyecto ele•1arlo apro;:1madamente :::; .. Ot) m 
mas, par¿\ terminar con el nivel de + 6.(H) m sobr~ el nivel del mar como el más 
bajo, encontr·ándose este nivel libre dt~ peligro de lnundación. 

De esta manera, al desarrollar el proyecto en el sentido 
mar, a partir de los + 9.00 m, el edificio se protege contra 
vientas ~ue provienen del Ot'iente. 

contt•ario al 
los fuertes 

La intenci61 de este proyecto e5; por medio de nuestra tecnologla crear 
un t•ecinto par·a albergar los testimonios de nuestt·os antepasados, que pot· 
teni:ot' la dicha de encontrarse en la misma local iclad. podr.A adaptar ciertos 
elementos arqu1tec:t6nicos 01 .. iginarios de esta interesanle cultut"'~ m2.ya~ r.omo 
remembt~an:a del pasado. 
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A continuación, describiré el proyecto desde que lo identificamos en la 
vialidad. 

Al ascender sobre la duna mAs alta de la isla, divisamos un muro 
construido en la cima de la misma, si caminamos hacia su plataforma, nos 
encontramos con una escalinata diagonal que nos lleva al pie de este muro. 
Ahora cru=amos el muro, llegamos a una plataforma un poco mAs al ta, desde este 
lado, viendo al 01·iente tenemos una vista panorAmica del desarrollo turístico, 
ahora volteamos al poniente y tenemos el museo y una vista general del sitio 
arqueológico y Ja laguna. Nosotros desde este sitio, por un momento tuvimos la 
impresión de vivir el presente y el pasado a la vez, pero en realidad el muro 
virtual nos impide vivir ambas épocas solo podemos estar de un lado. 

Para el caso de este proyecto, el contraste, entt·e la arquitectura 
prehispAnica y la contemporánea es claro, dicho contraste no responde 
L1nicamente a algunos conceptos ar•quitect6:lico espaciales di·ferentes, sino 
también al da!"ío que han causado los agentes metereológicos y humanos, al sitio 
arqueológico, mismos que le han hecho cambiar su aparienc:1a original, 
definitivamente. 

El grupo EL Rey Pinturas, deja al decubierto la piedra cali=a, que es el 
alma de los edificios, estructuralmente hablando. Dichas construcciones 
ot•iginalmente se encontraban aplanadas, tal y coma ahora nosotros cubr·imos los 
muros de bloc~ de concreto que levantan el museo, de un aplanado que lleva al 
final una aolicaciál de color. Nos resulta dificil imaginar que alguna vez, 
todos los edificios prehispAnicos ocultaban su estructura tras el estuco y una 
aplicaciál final de color que en la mayoria de los casos no se limitaba 
simplemente a dar un color, sino que ademas tenia un significado especial, 
pues en el interior de los edificios, " t1·C1vés de la pintura, relataban 
distintos acontecimientos hist~·icos pasados o venideros. 

Como acabado final para el museo, Zt? cligi6 el color nar~nja y el 
amarillo, para provocar un contraste intencional entre el edificio y su 
entorno, siendo que según mi punto de vista, al mismo tiempo, el edificio 
armoniza con la natL1rale=a pL1es ésta se encL1entra conformada por un sin fin de 
vivas tonalidades. 
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Dentro de mi proyecta, la pla~a es el núcleo. Remitiéndome a la cultura 
preh isp"1 i ca, este el ementa urbano era e 1 más i-mportan te, esa moncimental id ad 
at'ouitec:t6nica la sentimos al estar en las plazas de las ciudades 
prehispá.nicas, para vivir una arquitectura e::terior. Las pla;::as, eran los 
lugares de 1·eun16n, ahi se encontraba el puel1lo pa1•a adot'ar a sus dioses y 
escuchar a sus gobernantes. 

Alguna vez dijó Luis. Barragán • .•. sus espacios abiertos siempre son 
cerrados, e:.:c:epto hacia arriba: la obsesiál de?l claustra, u en esta cita Luis 
Barragán se refiere a nuestra arquitectura colonial, y ya que ambas 
arquitecturas son mi inspiración; la pla::a en m1 proyecto significa ese punto 
~onde convergen las distintas actividades que puede llevar a cabo el 
visitantf:?, conocer el sitio arqueol~ico, el museo, tomar un refrigerio o 
descansar al ait'e libre. Yºº" otro lado, 1<1 plaza está limitada por los 
edificios del proyecto y por muros que l<1 enciet·ran y casi nos dan la 
sensación de un claustro, ne> es un espacio abierto, 1 ibre como el 
prehispá.nic:o. 

Lo percibi de esta manat~a buscando un lugar intimo dentr~o del pt~oyecto, 

qujen se encuentre en la plaza se sentirá invitado a pasar más allá de lo 
ordinario. el ruido, los coc!hes, la publicidad, los motores, etc. se le invita 
a remontarse al pasado. 

El Huseo Arqueolóeico E:l Rey sP- cCJmpu11c p1'ini:ip<1lrnente de dos zonas, el 
át'ea pililica y el área de servicios del museo e invest;igaci61. A cont1nuaci6n 
e::plic:aré ambas partes: 

Aquel qran muro del que hablábamos anter1ormentP, 1~-:il 

mirador, será el hito que nos permita identificat' el Hv.seo Arqueo161fico E:l 
Rey. Después, al llegar a una planicie en la que convergen las vialidades 
peatonalt=:s y vehic:Ltlares, in1c1aremos el descenso de la duna hacia la plaza. 

A pat·tir de ese punto los visitantes comien:an su r~ecorrido a pie, 
descienden por un camino que cot·ro casi paralelo a las curvas de nivel para ir 
aminorando la pP-ndiente hasta toparse con uno de los muros del1mitantes de la 
plaza. a la pla:a se accede pot· un arco. 
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Cabe recordar· que a tr·avés de arcos monumentales se accede a muchas 
ciudades mavas, como el Arco de Labn~ de estilo F~uc floreciente, con gran 
o•·namentaciá"i e><presada plásticamente a través de la escultura en alto y bajo 
relieve, dicho arco comc<nica entre si dos conjuntos de edificios. Esta 
ornamentaciá"i del área maya Norponiente no es reflejada en el área maya de la 
Costa Oriental .. en esta reoi6n 11 

••• se utiliza una escultura más estrechamente 
Jigada

1
e la arquitectura, ;otivos geom6tricos en los que impera la linea 

recta. Por lo tanto, el arco de acceso al proyecto es muy sencillo es mi 
propia interpretaci6-i de un arco maya proporcionándolo seg:'.rn la altura y el 
J argo del muro. A su ve;: está coronado por una celos la que aúi cuando pudiera 
parecer un capricho formal tiene como objetivos; el restarle oposic16i al 
'viento, a su ve= dichos orificios nos proporcionan un interesante ,juego de luz 
y sombras. El diseno geométrico dQ la calas1a responde al diseno de lc:\s 
cresterias en los edificios de la regi6-i Ria Bcec. Pero en este caso las 
ct•ester·las eran utilizadas como pt~olongaciones de las fachadas principales de 
los edificios, era una estn..tctura li~Jera, rltmicamente calada, que se apoyaba 
hacia la parte media del techo, con la intcrncién de acentuat• la verticalidad 
d<?! edificio. 

Al cru:at• el arco .. y encont1·arnos en la plaza, tenemos como remate un 
basamento central con una escultura representativa de la plAstic:a 
contemporAnea mexicana. La plaza se desat·1~a11a en distintos niveles, al 
entrar se tiene la opción de subir al restaLtrante o baJar y dirigirse al 
acceso del museo para visitarlo. o bien, continuar~ bajo un pas1llo?

0
porticado 

hasta lletiar a un camino clescubierto que nos t•ecuerda los sacbés- • Este 
camino llevarA al inicio de la Cal=ada Norte pat•a comenzar el recorrido de Et 
Rey. 
19 

Gendrop, Paul.Los ~~:l¿ilD.2. B1g i;<gi;;_._ CheQg.2_ :;_ E:~.!.!d_C;_ !;'.!J. .!E. Brguitectura rl3ya, 
Mé::1co, UNAM, 1983, p. 19. 
"'."(¡ 
-·sacb6: Sac beob, en maya, que significa camino blanco. Estos amplios y largos 
caminos de mampostet~la fueron constr~u!dos par•a rGali~ar las pet·egrinaciones 
religiosas,c:onduclan a los santuarios mAs vene1~ados y eran utili=ados a su vez 
oor los comerciantes. 
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Intenc:ionalmente, para llegar al sitio arqcteolégic:o se pasa por la 
entrada princ:ipal del ~useo, enmarcada por el pasillo portic:ado y por las 
columnatas cilíndricas. Lo más apropiado set•!a que el públic:o visitara el 
museo, antes del sitio arqueolq;,ic:o. Ya que este es un museo didáctico, y de 
esta manc:ra go:.ará más su yisi ta. 

Por motivos de c:ontt•ol, r>l vestíbulo de acceso distribuyl? las 
circulaciones hac:ia los distintos sectores; áreas de e;.:posicién, cub!culos de 
investigac:i6n y servic:ios del museo. 

Entrando al vestibc1!0 tenemos un peque!'ío m6:Julu de venta de public:ac:iones 
del JNAH, la taqctilla, sanitarios, un m6::Julo di? informac:ión para las visitas 
guiadas, la bibliotec:a y un pe!que!"i:J auditorio. 

La zona de e:>xpos1ci6n in!clct en el nivel + 8.uo m, desciende a 
tra-..1és de una circulaciál serpentante hasta los + 6.(H) m a través de rampas 
con una inc:linación del 5;: y descansos hot•izontales, llegando a la mitad del 
recorrido a un espacio abiet•to pc1·0 cubier·tn desde el c1Jal se remata con la 
Plaza Principal de EL ,'?.ey. Continua el recorrido que <1hora es 
ascendente hasta llegar de nuovo al vestíbulo. 

Para diseriar las salas de e:·:pos1ci6i fue neces0r10 el conocer las piezas 
y conseguir el gui6i museogrA.f1c:o que operaba a.nteriorm2nte, para a.si incluir 
en este guiái las nuevas pie:as. Cu<1ndo se completo el guión, se hioo la 
d1stribuc:i61 ele las pie:::as seiJÚl el esoac:io que requerían, se le di6 cierta 
orioridad a la sala refet·ente al periodo postclásico de la cultura maya, pues 
seria L1 que albet·gar1a la informacic'.n refet'ente a EL Rey, y E?n particular la 
cabeza de El Rey, que es una cabeoa colosal que como ya habla mencionado 
anteriormente se encontraba at~1g1nalmente en la Estructura 38 de la plaza 
principal. 

El objetivo del gui6n museográfico es el pre~entar el panorama general de 
desarrollo cultural alcanzado por los mayas que se asenta1·on en Qciinr.ana Roo, 
;;efial:ando los aspectos caracteristic:os que cantr1ouye?ror1 ~ ;::i.se 
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desenvolvimiento, asi como los diferentes logros y particularidades d~ la 
religiál. Se pretende. mediante la exposici6n de los artefactos más 
representativos de la región, evidenciar las diferentes etapas culturales del 
pueblo maya, al igual que manifest<1r las diversas actividades económicas, 
religiosas, pol1t1cas y cívicas en el conte::to de la sociedad maya 
prehispánic:a. 

Se busc:a que el equipamiC?nto museográfico sea sC?nci ! lo y ec:on6n1c:o, por 
tal motivo todas las salas tienen las mismas proporciones, exc:eptuando la 
altura, que varia en ra::6n del desarrollo de Ja pendiente de cada sala, siendo 
la menor altura 4.00 m de piso terminado a lecho bajo de la losa y la mayor 
5.50 m. En vista de que la concepcién museogt•áfic:a debe ser dinámic:a, el 
equipamiento está libre de la estruc:tura del edific:io, que permitirá 
remodelac:iones museográf1cas a futuro.El material que se utilizará para 
elaborar el mobiliario serA madera, cristal y acrilico con sus t~espectivos 

acabados. 

Segm podemos vet" en el F'rograma Arquitectéi11co, le..\ zona de C?Hposici61 se 
compone de 16 salas a cubierto y un patio central a descubierto. Las 15 
orimeras salas corresponden al contenido del guión museagráflco y la última 
sala corresoonde a e:·:oosic:i6n temporal. La Sala 4 Periodo Postclásico que 
corresponde a Et Rey,se disel"!6 de tal manera que por uno de Jos vanos que dan 
al exterior tenemos como t"emate para intt"oducirnas a la sala al sitio 
arqueol6gic:o. 

Partiendo del vestíbulo salimos ¿, una ::ona a cubierto pero al aire lib1·e, 
donde ·se localizan los servicios au:-:iliares, los servicios generales y las 
cub!c:ulos de investigac:i61. En el c:apitulo de Instalaciones e>:plic:aré la 
manera en que se adecuaron al ambiente estos espacios. 

Se pensó en esta distribuc:i61 por economia, la ::ona de e::posic6n requeria 
de ciertas instalaciones propias de:i un museo conLemporá.neo, 4ue implican 
fuer·tes gastos de los que les demás servic:ios potlian presc:indir. 

41 



·-·- '·- : , .. · ..... ., __ 

MUSEO ARQUEOLOGICO EL REYID 
CA NC UN O UI NT ANA R 00 

claudia ruiz de la peña hiriart 
TES 1 S PROFES 1 O NA L 

UNAM FA CU L T A D DE AR Q U 1 TE C TU R ~ ;~grá!ic"a 1 ____ __J'--~--



En la primera secciá"T ·tenemos los cubículos de los investigadores, la 
direccioo, difusioo y servicios educativos en los niveles mfl.s altos. En el 
cuerpo intermedio tenemos los servicios sanitarios para el personal. y en los 
niveles, mll.s bajos tenemos los set'vicios generales; talleres ·de mctseografía, 
restactracioo, y curaduría. 

Adosado a esta seccioo del edificio tenemos el cc1arto de máquinas que 
contien~ la subestaci6n eléctrica, el equipo de aire acondicionado y el 
tablero general. Tenemos acceso vehicular directo para este cuarto de 
máquinas. Esta circulacioo se inicia independientemente de la del pl'.t:>lico 
desde la Av. Kukulkll.n, y corre a lo largo del perímetro Sur del proyecto para 
dar servicio a la cafetería y el cuarto de máquinas en el nivel + 9. 5 m y 
dese iende hasta el nivel + 6. 31) m para llegar al anden de carga y descarga de 
piezas arqueológicas y material museográfico. 
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X. Criterio Estructural 

El proyecto se desarrolla en una planta, tiene ejes de composición 
ot·togonales que responden a una sencilla modulación de 6 x 6 m para la zona de 
e:·:posici6n y que varia Lln poco para la :ona de servicios auxiliares y 
aenerales donde los entrejes son un tanto irregulares, varian entre 3.00, 
~.50, 6.00 y 7.50 m. De cualquiera manera se utiliza el mismo sistema 
constructivo par,a ambas zonas. 

Los muros realizan la ·función de muros de carga, son muros de block dr~ 

concreto de 15 c:m de espesor, con una altura má.}:ima de unos 6.00 m, tienen una 
c:adena intermedia y Lma trabe de cerramiento. F'or· el desarrollo del espacio 
mL1seogrfl.hco, se forman crujias de unos 24. 00 m de longitud. En sentido 
perpendicular a las crujias, sobre los muros, empotradas en la trabe de 
c:erramiento corren las viguetas del sistema de vigueta y bovedilla para techar 
el edificio, los entre ejes de las viguetas serán Ce 5(1 cm. Sobre t:.)l mismo se 
colarfl. un firme armado, que trabajarfl. como una capa rl<? compresión. Ademfl.s de 
llevar su relleno correspondiente con el 2 X de pendiente. 

En los e.ies paralelos " la pendiomte del terreno corre la cimentación 
mediante =apatas cot,ridas, con t1,abes de liga par·a los eJes per·pend1culares a 
éstas, solamente en el caso de que estos entrejes en que cru:an :apata 
corrida y zapata corrida sean mayores de 6.1)1) rn, la trabe de liga tambiérl 
contat·~ con su =apata corrida. Estas zapatas cot·ridas, que cor•r'en paralelas a 
las curvas de ni ve 1, serv i rá.n a su ve~ como muras de con ten e i 6i pL1es como ya 
habia e:-:plicado en capítulos anteriores, se va a hc:i.c~r una SLtsti tuciOO del 
terreno. 

En el perirnetro de los primet·os cuatro ejes que dan 
laguna, el ed1f1c10 01·esent.:.-trA un muro de contencién de 
desplantara en el nivel 0.00, el nivel del mar, 3.50 
e:..:1str:.inte. Esto es con el f1n de <;:"lttar el cfr..'splo111e dt' l¿,i, 
caso de un fuerte e i el 6n., que pudiese dt~s 1 avar e 1 tE1·1·eno y 
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la c imen tac i 6n. 

La razón principal del dal"io ocasionado a la estructura de los edificios 
de la isla desoués del cicl61, fue que la cimentaci6n de muchos edificios 
asentados en las dunas costeras se encontraba sobre el nivel del mar, cuando 
vino el cicl61 modificó la topografia de la playa, se llevó mucha arena y 
quitó la base a los edificios, ocasionando el d~splome de algunos. 

En el eJe perimetral de acceso al museo corre un pórtico, rlu.:ho 
estar.i sostenido por columnas circulares de concreto, con un diimetro 
cm y también estar.in cimentadas con una zapata corrida y se ligarán al 
de la estructura, perpendicularmente con trabes de liga. 

pórt 1'.:..J 

de 40 
resto 

La cafeteria, 
corrida soportando 
sistema de vigueta 
del proyecto. 

CLtenta t11rnbi én con sus muros de carga. 
estos muros. Está techada en la =ona de 
y bovedilla, presentando los mismos entre 

y su cimentación 
servicios con el 

eJes del resto 

El .irea de comensales en la cafeteria, está disel'!ada seg(n el sistema 
constructivo prehispánico. La techumbre o palapa, está sopor1'.tlda por una 
estructura de madera. Tenemos como postes unos horcones de ;:apote- h incados.,¡¡:n 
el terreno; y las vigas longit¡_¡dinales y verticales serán troncos de naka:<~4 

Por óltimo, las hojas de guano"'_, serAn entretejidas v amarradas sobt•e los 
troncos hori;:ontales de nakax para formar la cubierta. 

En algún momento pensé en la posibilidad de construir a base de 
materiales prehispánicos regionales, pero lamentablemente, estos materiales 
pere-cederos no sooortan las inclemencias del tiempo. Además,d<:bido a la 
21 Zapote:O chico;:apote, especie maderable de la regiá"l, caracteri;:ada por su 
alto grado de dure;:a. 

••Nakax:Arbol de tronco limpio, muy delgado, 
apreciado en la construcci6n. 

recto y de d1Ametro uniforme, muy 

23
Guano: Es un palma grande de 15 a 20 m de altut~a. sus hoJas son las 

oara techar en la región. 
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d~smed ida e>:p lo tac i 6n forestal estas especies arbóreas se enc~1entran 

actualmente en peligro de extinción y creo que debemos ser m.ts conscientes en 
cuanto su uso. 
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XI. Criterio de Instalaciones 

Instalac i 6n Hidráulica. 

El abastecimiento de aguCI será a través de una toma de agua en el nivel + 
14.00 m por la Av. Kukull(án. Debido al escaso bombeo de agua en Canc(n 1 y al 
riesgo de un cicl6n, que puede privar a la poblaci61 de los principales 
servicias, el proyecto requiere una cisterna con una capacidad de 74000 lts. 

Se contará además con un sistema de bombeo hacia cuatro dep6si tos en 
azotea, uno localizado sobre la cafeteria y los otros tres sobre el cuarto 
de máquinas, dos de ellos estarán comunicados y abastecerán a los servicios 
auxiliares y generales del museo, mientras que el otro será un tanque de 
depósito independiente para el sistema de aire acondicionado. 

F'ara Ja red de riego se u ti 1 izará otra toma de agua de Ja 
Av.Kukulkán, en el nivel + 13.50 m, para contar con un sistema independiente. 
Gracias al desarrollo en desniveles del proyecto, bastará con la presión 
municipal para distribuir esta alimentación. 

F'ara el abastecimiento de agua caliente; se contará con calentadores 
eléctricos. Uno en la zona de la ca.feteria debajo del tinaco para proporcionar 
agua caliente a la cocina. En la intendencia. anexa a los servicios generales 
del museo tendremos otros dos calentadores que darán servicio a las regaderas 
de Jos bal"íos del p<?rsonal. 

Instalación Sanitaria. 

Para desalojar el agua contaremos con dos ramales; el de las aguas negras 
y jabonosas y el de las aguas pluviales. 

Despu~ de colectar las aguas, el ramal de aguas negras y Jabonosas 
partirá del nivel + 6.00 m hacia el + 3.01) m al sur del proyecto en dirección 
surponiente hasta encontrarse con el colector general a escasos metros de la 
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planta de tratamiento de aguas. 

En c:uanto a las aguas aluviales, se evitarán al má::imo las 
agua al interior del edific:io, pues estas serán registrables 
c:onveniente tener estos registros en el interior de las salas. 

bajadas 
y no 

de 
es 

Las bajadas de;> agua en el exterior del edific:io serán desalojadas de 
la azotea por g!rgolas. Al pie de las g!rgolas, nec:esitaremos pozos c:on grava 
para aminorar el golpeteó del agua y por lo tanto la erosi6-i del terreno. 

Tendremos registros c:olados en obra para ambos ramales a c:ada 
10 o mil.:dmo 15 m, las aguas pluviales desembnc:arán en po=os de absorci61 en el 
terreno que circunda al proyecto. 

En el enterior del edificio las tubet•ias de la instalac:i61 sanitaria 
ser!n de c:onc:reto y al interior del edificio de F'VC. 
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Instalaciál Eléctrica. 

F'ara una demanda má.xima de 200 kw el Museo Arqueol 6g ico requiere una 
subes tac i 6n de 4. 90 m de largo por t. 00 m de ancho. Dicho grupo de 
transformaci6"1 y distribuci~ ·recibirá la corriente del municipio a alta 
tensi á1 y la transformará en baja ten si 6-1 para poder alimentar a los motores y 
dar corriente para la iluminaci6'1. La subestaci61 la tendremos a cubierto en 
el cuarto de máquinas. 

La i luminaciál en la zona de e:<p0<:;ic1á1 juega un papel importantisimo en 
el disel'io del proyecto. Cada pieza valdrá por si misma, gracias a la 
iluminaciál. En esta zona no es necesario hablar de niveles de iluminaci6"1, 
sino más bien de los efectos que se quieran dar. 

Las condicionantes del proyecto fueron: 
1.Elegir un tipo de luminaria y de lámpara qu"' se int1?91·aran al proyecto 

de tal manera que pasaran casi desapercibidas. 
2.Una lámpara con gran intensidad luminosa y distintos flujos luminosos. 
3.Una instalaci61 que permita desmontar la ).ámpara fácilmente para su 

adecuado mantenimiento. 
4.Una lámpara que no generara mucho calor para proteger las piezas 

arqueológicas. 
5.Una lámpara cuyos rayos pt•ovDcar·án el menor daf'io a las piezas. 

Las lámparas que elig1 para la zona el" i?>:posiciál fueron; las lámparas 
incandescentes de hal6;¡eno y las lámparas fluorescentes. Hay que aclarar que 
los rayos ultravioleta de las luces fluorescentes, as1 como la lu: natural, 
destiHE'n los colores y vuelven quebradizas las materias orgánicas. Por lo 
tanto, las lámparas fluoresc.,ntes se utili:::an indirectamente al igual que 
evitamos una abundante presencia de iluminaci61 natural. 

Las lám'-•aras incandescentes de hal6yeno; pr·ovecm gran 
luminosa, con un reducido consumo de energla eléctrica (50 watts>, 
elegir distintos flujos luminosos que nos proporcionan 
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concent1~aciones. Los flujos son; angosto, normal, medio o ancho, estos 
permiten gran versatilidad ya que segt'.n la distancia que separe las luminarias 
de las pie:::as, se podr:. elegir el flujo necesario. Las luminarias son 
dirigibles y de tipo empotrable. 

Otra ventaja que presenta este spot, qu~ la denaminan 11 cool spot 11
, radica 

en que el calor que genera la lámpara en el objeto iluminado es bastante 
reducido, ya que esta constituido par un reflector dicroico que dirige la lu::: 
hacia adelante y el calar hacia atrás. Por lo mismo se pensó en el dise!'io de 
una vitrina con una tapa a manera de plafond, que se desmonta desde arriba 
para cambiar las !Amparas y presenta la ventaja de tener una distancia libre 
hasta el lecho baja de la techumbre del edificio de 1.5 m por lo menos, 
dejando libre la salida del calor que produce la lámpara. 

En el plafond central tendremos cool 
fluorescentes de arranque instant:.neo. 

spots as1 como 1 Amparas 

Los cool spots centra les iluminarán las maque tac.::¡, y ese u 1 turas ubicadas 
en el pasillo central, cuyos flujos serán m:.s anchos que los de las vitrinas. 

En este casa los spots podr:.n ser desmontados desde abaja del plafond, ya 
que la luminaria se inserta en una perfaracién del plafond y tiene un 
dispositivo par~a fijarse y desmontarse. 

Las !Amparas fluorescentes, a diferencia de los cool spots de' i luminaci6n 
concentrada, proporcionarán Ltna iluminaciál difusa, indirecta qua servirá como 
ambientaciái general y en un circuito distinto a los de la iluminación 
museogrfl.fica. CL1ando el mL1seo este fuera de servicio, estas Lámparas 
proporcionarán ilumi11aci6n. 

A su ve;: estas !Amparas se encuentran ocultas y 
plafond, el ha:: de lu;: se dirige al techo y es reflejado a 

descansan 
la sala. 

sobre el 

Con lo qL1e respecta a la iluminaci61 de las distintas áreas del proyecto, 
en estos casos, si se calculó el nivel de ilLlminacién requet-ido para cada zona 
segm el trabajo qL1e se desempei"ía. 
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F'ara los locales de los servicios au:-:iliares y generales a e::cepc161 de 
los saní tarios se utilizan limparas fluorescentes en forma de 11 U11

• dE.1 40 
w,color blanco fria, tipo empotrar. F'ara los sanitarios; lámparas 
incandescentes de 60 w, tipo empotrar. El aL1ditor10 a base de r<1tlectm·es 
concentra para uso interiot· de 50 w, tipo empotrar. 

En la parte e:;terior del editic10 tenemos 
e:-:terior de 50 w, tipo empotrar. Para. 
estacionamientos;' !Ampara de vapor de sodjo en 
para poste a 7 m de altura. 

reflectores concentra para uso 
circulac1ones exteriores y 

alta presiói, 7(1 w, lltm1naria 

Las circulaciones de la pla~a principal y el pasillo porticado se 
iluminar.in desde los muros a una al tL1rn de 50 cm, con lámparas ocL1l tas de tipo 
fluor·escente , compactas 11 dulux' 1 de 9 w. 
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Acondicionamiento de Aire 

El acondicionamiento de aire en la zona de e:<posición fL1e una de las 
condicionantes orimordiales del proyecto. Cuando se presentan altas 
temoeraturas el calor acel·era las actividades biológicas y quimicas 
disminuyendo la humedad. Tanto el aire seco como el aire húmedo afectan a la 
e><posici6n. 

Si falta la humedad, los objetos de madera y hueso se truenan, los 
te>:tiles y la piel pierden fle:<ibilidad y sus fibras se rompen. En contraste, 
cor1 e::ceso de humedad los objetos se e::pandpn y cont1~aen, de esta manet'a su 
forma o envolvente puede modif icarso. 

Es mucho más importante y d1ficilmente controlable o perceptible el 
control de la 1·1u1nedad relativa en un n1use!l q11e el de la temperatura. Pot' lo 
tanto, en la unidad de a.ire acondicionado se emplea un termohidt·ógrafo para 
controlar la e5tabilidad de la temperatura y la humedad 1·<?laliva. 

Además. se debe contar con un higr6netro para poder medir la humedad 
desde las salas de e:<posicioo. Y un psic6netro pat•a checar el higr611f,tro 
mensualmente pues éste se descalibra facilmente. 

Una unidad central de aire acondicionado distribuye aire acondicionado 
con la tempet•atura y humedad relativa establecidas a la 2ona de e"pos1ci61, a 
la curaduria., a la biblioteca y al ac1dito1·io. Deberá mantenerse el aire 
acondicionado constante pues fue instalado º'"'ª la seguridad de la colección. 
Además este sistem3 nos proporciona a11·e libre de polvos y gases 
contaminantes. 

Para acondicionar esta zona se utiliza una unidad enfriadora de agua 
par•a 60 ton de 1·efriger;:ici6n, ubic~.da en el cuarto de má.quinas. Veintidos 
unidades fan 8< coi 1 de 3 ton de refrigeraci61 están distribuidas en los 
locales donde se instaló el sistema. 
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Existe un circuito de abastecimiento de aqua helada y retorno 
entre los fan ~ coils y la unidad enfriadora de agua, bombeando el 
través de 2 bombas de 7.5 H.P. 

de agua 
agua a 

Para la =ona de servicios y 
tendremos unidades particulares nat~a 

tonelada de reí1·1geraci6n. 

cublculos de invest1gaciái del museo 
cada uno con una capacidad de una 

Las circulaciones de estas ~onas de servicio son abiertas pero techada~, 

esto permite una agradable ventilación natural. 

Para cada local tenemos su unidad do paquete de aire 
muro. Cuando los locales se encuentran desocupados se 
unidades para ahorrar energía. 

acondicionado par~a 

pueden apagar las 

Se eligieron unidades de paquete para esta zona ya que el costo 
tipo de acondicionamiento de aire resultaba mucho mas bajo, igual 
consumo de energla. 
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Equipo Contra Incendio 

Segúi las normas establecidas para la protecciái contra incendio, se 
definió el riesgo de incendio en el museo como uno bajo o ligero y analizando 
los sistemas de protección contra incendio, tanto de rociadores como de 
detecciái de humo se eligió el de detección de humo. Las desventajas que 
presentaba el sistema de rociadores eran en primer término, el daNo que el 
agua pudiese causar al material arqueológico e:<hibido y en segundo lugar el 
alto costo que representa este sistema. En el caso particular del museo, 
cubriendo los 760 m2 de ::ona de e::posici6n rept·esentaba $57,000,000, el 210 /. 
del costo del sistema de detección de humos. 

El sistema de detr:cc i 61 de humos, representa una inversi 61 de 
$22,000,000. Este sistema de ion1zac101 es realmente efect1vc1 yct que es tan 
sensible que detecta el humo antes de que el o¡o humano lo alcance a percibir 
e inmediatamente lo manifiesta a través de su equipo de alarmas. Ya que un 
incendio es percibido cuando apenas se esta iniciando, se puede combatir 
inmediatamente con los extinguidores de bióxido de carbono, mismos que fueron 
elegidos en base al riesgo de incendio y tipo de edificio. Estos extinguidores 
se encuentran distribuidos a lo largo de todo el edificio sin rebasar las 
distancias minimas de sepat•aciá"i entre los mismos y sus radios de acción 
basándome en las especií1caciones de los manuales de prrJtecciál contra 
incendios. 

El Area de man i toreo por detr'c to1· de humo se obtuvo en una tabla en base 
al riesgo de incendio en el edificio, a la altura que se maneja en el mismo y 
con un factor cort'espondiente a los cambios de aire por hora. 
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"El Musi;o Arqueológico El Ri;y aparenta ser un proyecto demasiado pequei"ío 
para un tema de tesis, pero lo elegi pensando en que fuera un proyecto a mi 
alcance, para el cual yo pudiera utili=ar mis criterios y tomar mis propias 
decisiones. De cualquier manera, fui asesorada en la Universidad asi como 
externamente pcw profesion1stas del ramo de la construcci~. 11 

XII. Conclusión 

Un arquitecto puede dirigir el proyecto de un museo sin perder de vista 
Jo i.nterdisciplinario del proyecto. Para el caso de este museo arqc1eol6gico 
seria req1.1erida la participación de profesionistas de las siguientes 
disciplinas que realizarian funciones especificas: 

l.Musaogr'3fia. Proyecto museooráfica 
2.Arqueologia. Revisiál del proyecto museo9t•á.f1co 
3.RestaLtraci61. Selecci6"1 de la colecci6-I en cuanto a su distribuciCn con 
respecto a los factores ambientales, como la iluminaci61 y la humedad. 
4.Ingenieria. CAiculo de la estructura y del equipo de acondicionamiento 
de aire. 
5.Arquitectura del Paisaje. c·rr2acién de l.tr1 microclima favorable en torno 
al m1...1seo. 

Con este planteamiento quiero decir que aunque el arquitecto pueda 
comprender y de alguna manera evaluar las funciones de estas disciplinas, él 
carece de los conocimientos necQsar·ios pat•a presentar distintas altet·nativas. 
en tor~no a cada disciplina. 

Y asi como al principio de la tesis mencioné que la 
necesitaba de arquitectos. me atrevo a afirmar que la museoqrafia 
requiDre. Siendo ccnscientes que estos arquitectos necesit;rian, 
especializaciál en restauraciái de monumentos o museografia, =1 
experiencia. 
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